
 

En recuerdo de miembros de nuestros colectivos cristianos fallecidos 
últimamente: Ana, Maruja, Isidro, Fueyo, Iñaqui… 

9 de abril - 2015 



 2  

Hoy el Señor resucitó y de la muerte nos libró. 

ALEGRÍA Y PAZ HERMANOS, QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 
  

Porque esperó, Dios le libró, y de la muerte lo sacó. 

ALEGRÍA Y PAZ HERMANOS, QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 
 

 El pueblo en él, vida encontró, la esclavitud ya terminó. 

ALEGRÍA Y PAZ HERMANOS, QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 
 

 La luz de Dios, en él brilló, de nueva vida nos llenó. 

ALEGRÍA Y PAZ HERMANOS, QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 
  

Con gozo alzad, el rostro a Dios, que de él nos llega salvación. 

ALEGRÍA Y PAZ HERMANOS, QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 
 

 
  

 

¡No!. No hemos venido a deciros adiós, Ana, Maruja, Isidro, Fueyo, Iñaqui… 

Estamos aquí para sentir vuestra presencia viva,  

para celebrar vuestro caminar a nuestro lado,  

para festejar que vosotros nos habéis adelantado a ese lugar donde florecen la 

ternura y la misericordia, 

para recibir lo mejor de vosotros mismos como herencia y regalo, 

para susurrar, a quienes quieran escuchar, que somos hermanos, hijos e hijas del 

mismo Dios, Padre-Madre. 

No es vuestro recuerdo, ni vuestras palabras, ni vuestras obras, ni vuestros gestos, 

ni vuestros proyectos… 

Sois vosotros mismos quienes estáis a nuestro lado, 

vuestra contagiosa actividad, 

vuestro espíritu solidario, 

vuestra amistad firme, 

vuestro amor tan humano, tan tierno, tan vital…  

OREMOS 
Padre bueno, vuelve tu mirada sobre tus hijos Ana, Maruja, Isidro, Fueyo, 

Iñaqui…, que han cerrado sus ojos a las realidades de esta vida y los han 

abierto a las que son misteriosas y desconocidas para nosotros. En fe te 

pedimos que cuides de ellos con especial amor de Madre y que nosotros nos 

sintamos confortados con la seguridad de que Tú los has acogido como a 

hijos muy queridos. 

Queremos imitarles, convertirnos con sencillez y a base de derrochar cariño, 

en animadores de nuestros entornos. Contamos con tu ayuda y esperamos 

que nunca nos falte. Es lo que te pedimos humildemente y confiadamente en 

nombre de tu hijo Jesús, nuestro guía fiel y nuestro hermano. Amén. 
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VVIIVVIIRR  CCOOMMOO  RREESSUUCCIITTAADDOOSS  
  

Hermanos, nos han recordado cómo vivían los cristianos de las primeras comunidades: 

estaban unidos, compartían todo y se saludaban con el deseo de la paz. Oremos. 
 

Padre, queremos vivir como resucitados. 
 

“Los creyentes vivían todos unidos”, que así sea también entre nosotros. Que nuestra 

Iglesia sea testimonio de la unidad y la paz que el Padre nos desea. 
 

Padre, queremos vivir como resucitados. 
 

”Vendían posesiones y bienes y lo repartían entre todos”, que el ejemplo de las primeras 

comunidades cristianas nos aliente a vivir solidariamente, preocupados por ayudar a 

aquellos que más necesitan. 
 

Padre, queremos vivir como resucitados. 
 

“Paz a vosotros”, este es el saludo de los seguidores de Jesús. Oremos por la paz en el 

mundo, que encontremos los caminos que hagan posible la paz y la concordia entre los 

pueblos. 
 

Padre, queremos vivir como resucitados. 
 

”Como el Padre me envió, así también os envío yo”, que nos sintamos enviados hacia 

los hombres y mujeres que viven, por distintos motivos, sin esperanza, que cuidemos a 

los enfermos, acojamos a los que se sienten rechazados… 
 

Padre, queremos vivir como resucitados. 
 

”Hemos visto al Señor”, decían los discípulos. Que con nuestras vidas comuniquemos 

la alegría de habernos encontrado con Jesús y vivamos como resucitados. 

Padre, queremos vivir como resucitados. 
 

Gracias, Padre, por la Vida de tu Hijo Jesús y por la vida que a nosotros también nos 

regalas. Que la alegría de la Resurrección nos vaya configurando más y más con tu 

Hijo. 

Un mandamiento nuevo nos dio el Señor, que 

nos amáramos todos, como el nos amó. 

De la carta a los Filipenses (1, 20-24. 27) 
 

Cristo será glorificado abiertamente en mi cuerpo, sea por mi vida o por mi muer-

te. Para mí la vida es Cristo, y una ganancia el morir. 

Pero, si vivir en este mundo me supone trabajar con fruto, no sé qué escoger. Me 

encuentro en ese dilema: por un lado, deseo partir para estar con Cristo, que es 

con mucho lo mejor; pero, por otro, quedarme en esta vida veo que es más ne-

cesario para vosotros. 

Lo importante es que vosotros llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo. 
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 VIVIR LA DINAMICA DE LA RESURRECCIÓN 
 

La experiencia pascual fundamental es que Jesús vive y está de nuevo con nosotros. 
Lo decisivo es la experiencia del encuentro con la persona de Cristo, encontrarnos 
no con algo, sino con Alguien. Lo importante es la apertura, la disponibilidad, la 
acogida de Alguien que vive en el interior de nuestra vida. Lo importante es 
escucharle a Él: Mira que estoy a la puerta y llamo, si alguien oye mi voz y me abre la 
puerta, entraré en su casa. 
Aquel que llamaba al segumiento, hoy nos sigue llamando. Aquel que se acercaba a 
los pobres, hoy está en los excluidos y necesitados. Jesús no es algo acabado, Jesús 
vive hoy en nosotros y con nosotros. ¿Qué hacer hoy para vivir la experiencia 
pascual? La experiencia pascual hoy es la paz, el perdón, la compasión y la amistad. 
No hay experiencia pascual sin conversión. El egoismo no deja espacio para la 
experiencia pascual. Se trata de abrirnos a Él y de repetir con Pedro: Señor, tú lo 
sabes todo, tú sabes que te amo. 
Entramos en la dinámica pascual cuando vamos liberando en nosotros la fuerza de 
la vida, luchando contra todo lo que nos deshumaniza y nos bloquea. Entrar en esa 
dinámica es vivir creciendo en el amor, generando vida, estimulando todas nuestras 
posibilidaddes, abriéndonos con confianza al presente y al futuro, orientando 
nuestra vida al amor fecundo y a la solidaridad generadora de justicia, viviendo 
nuestra vida como un proceso de resurrección, donde el ser vaya sustituyendo al 
tener. 
Una experiencia que genera esperanza. La esperanza pascual nos desinstala y nos 
impulsa a adoptar una actitud de inconformismo, de protesta, lucha y trans-
formación. Todos los que trabajan por construir un mundo más justo y humano, un 
día lo conocerán, todos los que de alguna manera hayan creido en Cristo y hayan 
vivido de su espíritu, un día sabrán lo que es vivir.   

 

EVANGELIO   (Mateo 5, 13-16) 
 

Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¡con qué se la 

salará? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y 

pisoteada por los hombres. 

Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada 

en la cima de un monte. 

Ni tampoco se enciende una lámpara para ponerla debajo de un 

celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están 

en la casa. 

Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras 

buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.  
 

Aleluya, aleluya, el Señor es nuestro rey. 

Aleluya, aleluya, el Señor es nuestro Dios. 
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 HOMILIA      Compartir la Palabra 

 

 PROFESIÓN DE FE 
 

Creemos en Dios, Creador de un mundo no terminado, 
que entre todos debemos hacer justo y solidario, 

Creemos en Dios Padre, que nos ha hecho a todos iguales, 
y no quiere que haya ricos y pobres, 

ni diferencias entre unos pueblos y otros. 
Creemos en Jesús, nuestro hermano mayor, 

el proyecto de Dios hecho carne, 
que nos descubrió el amor de su Padre, 

y nos enseñó a amarnos como hermanos, a compartir y ayudarnos. 
Y que por predicarnos este mensaje, murió en la cruz. 

Creemos en Jesús que sigue vivo en el seno de Dios y entre nosotros. 
Creemos en el Espíritu de Dios que llevamos dentro 

y nos impulsa a hacer el bien 
y a luchar contra la pobreza, la incultura y las injusticias. 

Creemos en la humanidad, fruto del amor de Dios, 
Y creemos que otro mundo es posible. 

Creemos en la Comunidad de los que siguen a Jesús. 
Creemos que después de esta vida, Dios nos acogerá 

Para vivir con Él por toda la eternidad. Amén. 

 

 

 PRECES 
 

Te damos gracias, una vez más, Padre bueno, 
por nuestros hermanos: Ana, Maruja, Isidro, Fueyo, Iñaqui… 

y te rogamos que nada de su vida se pierda, 
que todos los que les conocimos seamos continuadores 

de su buen quehacer, de sus esperanzas y anhelos. 
Que su estilo de vida cristiana nos sirva de ejemplo. 

Queremos que continúen viviendo 
en todos y cada uno de nosotros, 

en nuestros corazones, en nuestras ganas de vivir, 
en nuestras ideas y en nuestra conciencia. 

Que todos los que estuvimos unidos a ellos, 
estemos aún más unidos entre nosotros. 

Y que esta unión nos ayude a continuar caminando 
en este mundo nuestro tan necesitado 

de hombres y mujeres como ellos. 
Gracias, Jesús, por el privilegio que ha supuesto 

para muchos de nosotros 
el haber compartido nuestra vida 

con tan entrañables amigos y compañeros. 
Creemos que después de esta vida, Dios nos acogerá 

Para vivir con Él por toda la eternidad. Amén. 
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PLEGARIA EUCARÍSTICA 

 

AEn verdad tenemos muchos motivos para darte gra-
cias, Dios nuestro, porque has acampado entre nosotros. 
Has hecho de nuestro mundo tu propio mundo, de nuestro 
hogar tu propio hogar, de nuestro caminar tu propio 
caminar. 
 

BTú acompañas a tu pueblo como fuente de luz, como 
origen de nuestros deseos. Por ello alzamos nuestro canto 
agradecido en medio de la marcha y de la lucha, bus-
cándote a tientas, mientras te reconocemos presente, activo 
y transformador de nuestras vidas y las de todos tus hijos e 
hijas. 
 

ATú no eres aquel dios lejano, inventado, que entorpece 
nuestro caminar. Tú eres el amor de nuestro amar. Tú eres 
la justicia de nuestro luchar. Tú eres el futuro de nuestro 
hoy. 
 

BPor eso, con todo lo que hay en el mundo de belleza y 
dinamismo, de creación y de vida, uniendo nuestra voz a la 
de tantos hombres y mujeres que, desde siempre y por 
siempre, te buscan en su lucha, te alabamos cantando: 
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Santo, Santo, Santo, Santo, 
Santo, Santo es nuestro Dios. 

Señor de toda la tierra, Santo, Santo es nuestro Dios. 
 

Santo, Santo, Santo, Santo, 
Santo, Santo es nuestro Dios. 

Señor de toda la historia, Santo, Santo es nuestro Dios. 
 

Que acompaña nuestro pueblo, que vive nuestras luchas 
del universo entero, el único Señor. 

Benditos los que en su nombre, el Evangelio anuncian 
la buena y gran noticia de la liberación. 

 

Santo, Santo, Santo, Santo, 
Santo, Santo es nuestro Dios. 

Señor de toda la tierra, Santo, Santo es nuestro Dios. 
 

Santo, Santo, Santo, Santo, 
Santo, Santo es nuestro Dios. 

Señor de toda la historia, Santo, Santo es nuestro Dios. 
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APadre nuestro, Madre nuestra y de todas las criaturas: 

nos sentimos invitados a compartir con todos nuestra vida, 

generosamente, siguiendo el ejemplo de Jesús, y te 

ofrecemos pan y vino, frutos de la tierra y de nuestro 

trabajo, y con ellos nuestros esfuerzos y mejores deseos, 

para agradecerte cuanto nos das y prometerte fidelidad y 

entrega completa a tu proyecto, a tu reino. 

 

BLo que hemos de ser y hacer quedó retratado en el 

buen samaritano. Sentir compasión por la gente que sufre, 

compartirles nuestros panes y habilidaddes y dedicar 

nuestra vida sencillamente a ayudarles. 

 

AA un mundo así, más humano, generoso y compasivo, 

le llamó Jesús “Reino de Dios” y comprometió su vida en 

este empeño. Cuando ya estaba próxima su muerte, nos 

pidió ayuda y nos encargó que continuáramos su lucha por 

el Reino. 

 

BBendice, Padre santo, este pan y este vino, para que 

sean no sólo alimentos del cuerpo, sino que además ali-

menten y hagan crecer nuestra vida interior. Te lo pedimos 

por tu hijo Jesús, nuestro Señor y hermano. 

 

AEn su cena de despedida, nos pidió que nos reunié-

ramos en torno a una mesa, y nos invitó a compartir un 

trozo de pan y una copa de vino, en memoria de su vida 

solidaria. 

 

BCreemos que Jesús está con nosotros, que lo hacemos 

presente reuniéndonos en su nombre y siguiendo su 

ejemplo. 
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AVenid y comamos, hermanas y hermanos. 

Venid y bebamos con humildad y gratitud, con toda 

confiaza. 

Este es el pan del camino, este es el vino de la vida. Jesús 

nos invita. 
 

BDios está aquí, en nosotros, y en estos alimentos que 

vamos a tomar. 

Somos vida y somos pan para ser por todos compartidos. 
 

TodosTomando entonces un pan y mientras lo partía y 

repartía, les fue diciendo: 

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, POR QUE ESTO 

SOY YO, 

ESTO ES MI CUERPO, QUE SERÁ ENTREGADO POR 

VOSOTROS. 

Siguiendo su ejemplo tomamos este pan, lo partimos y nos 

lo ofrecemos unos a otros, como signo de nuestro com-

promiso social y voluntad de servicio. Queremos ser como 

lo fue Jesús, pan partido y repartido en la esperanza de 

contribuir a una nueva humanidad. 

Luego tomó la copa de vino y mientras se la pasaba les 

decía: 

TOMAD Y BEBED TODOS DE ELLA, PORQUE ESTA 

ES MI VIDA, ESTE ES EL CALIZ DE MI SANGRE, 

QUE SERÁ DERRAMADA POR TODOS VOSOTROS Y 

POR TODOS. 

HACED ESTO EN MI MEMORIA. 

Movidos por el mismo Espíritu de Jesús, brindamos y com-

partimos esta copa de vino. Este vino nos recuerda la vida 

de Jesús, alegre, compasiva y fraterna. Gracias, Padre, por 

la vida que nos has dado. Como Jesús, queremos ponerla al 

servicio de los demás. 
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AAquí estamos, Padre Dios, recordando a nuestras 

hermanas y hermanos: Ana, Maruja, Isidro, Fueyo, 

Iñaqui… cuya separación nos resulta dolorosa, aunque nos 

consuela saber que ya están en tus manos amorosas de 

Padre-Madre. 
 

BNecesitamos tu Espíritu, Señor, para superar nuestra 

tristeza y levantar el ánimo. 
 

ADanos un buen corazón como el de ellos. Queremos 

estar como ellas y ellos disponibles siempre para quien más 

nos necesite. 
 

BBrindamos por la esperanza en otro mundo mejor, 

porque no estamos solos en esta tarea, si contamos, Padre 

Dios, con la fuerza de tu Espíritu y la presencia entre no-

sotros de tu hijo Jesús. 
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CON VOSOTROS ESTÁ 
 

 

CON VOSOTROS ESTÁ, 
 Y NO LE CONOCÉIS.  

CON VOSOTROS ESTÁ,  
SU NOMBRE ES «EL SEÑOR». (Bis)  

   

Su nombre es «el Señor» y pasa hambre,  
y clama por la boca del hambriento,  
y muchos que lo ven pasan de largo  

acaso por llegar temprano al templo.  
Su nombre es «el Señor», y sed soporta  
y está en quien de justicia, va sediento,  

y muchos que lo ven pasan de largo,  
a veces ocupados en sus rezos.  

 

CON VOSOTROS ESTÁ…  
   

Su nombre es «el Señor» y está desnudo,  
la ausencia del amor hiela sus huesos,  
y muchos que lo ven pasan de largo,  

seguros y al calor de su dinero.  
Su nombre es «el Señor» y enfermo vive,  

y su agonía es la del enfermo  
y muchos que lo saben no hacen caso  

tal vez no frecuentaba mucho el templo. 
  

CON VOSOTROS ESTÁ…  
 

Su nombre es «el Señor» y está en la cárcel,  
está en la soledad de cada preso,  
y nadie lo visita, y hasta dicen:  

«tal vez Ese no era de los nuestros».  
Su nombre es «el Señor»: el que sed tiene.  

Él pide por la boca del hambriento,  
está preso, está enfermo, está desnudo,  

pero Él nos va a juzgar por todo eso. 
  

CON VOSOTROS ESTÁ…  

 

OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  

BBEENNDDIICCIIÓÓNN 



 

   

HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

   

Hermano, aquí mi mano, sera tuya mi frente 

y tu gesto de siempre caerá sin levantar 

huracanes de miedo ante la libertad. 

Haremos el camino en un mismo trazado, 

uniendo nuestros hombros para así levantar 

a aquellos que cayeron gritando libertad. 

  
HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

  

Tocaran las campanas desde los campanarios 

y los campos desiertos volverán a granar 

unas espigas altas, dispuestas para el pan; 

para un pan que en los siglos nunca fue repartido 

entre todos aquellos que hicieron lo posible 

por empujar la historia hacia la libertad. 

  
HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

  

También sera posible que esa hermosa mañana 

ni tú, ni yo, ni el otro la lleguemos a ver, 

pero habrá que forzarla para que pueda ser. 

Que sea como un viento que arranque los matojos, 

surgiendo la verdad, 

y limpie los caminos de siglos de destrozos 

contra la libertad. 

  
HABRA UN DIA EN QUE TODOS, AL LEVANTAR LA VISTA, 

VEREMOS UNA TIERRA QUE PONGA LIBERTAD. 

 

 

 
 


